
Paulina Arriaga Carrasco
Maura Luz de Jesús Roldán Álvarez

Vania Ariadna Ruiz Mendoza

Mujeres
victimas de violencia armada

y presencia de armas de fuego en

México
Resultados a nivel nacional y estatal 2011-2013

Observatorio Nacional de Violencia Armada y Género OVAG





Mujeres
victimas de violencia armada

y presencia de armas de fuego en

México
Resultados a nivel nacional y estatal 2011-2013

Paulina Arriaga Carrasco
Maura Luz de Jesús Roldán Álvarez

Vania Ariadna Ruiz Mendoza



Mujeres víctimas de violencia armada2

Mujeres víctimas de violencia armada
 y presencia de armas de fuego en México. 

Resultados a nivel nacional y estatal 2011-2013.
Autoras: 

Paulina Arriaga Carrasco
	       Maura Luz de Jesús Roldán Álvarez

Vania Ariadna Ruiz Mendoza

ISBN en trámite

Título derivado del proyecto 
Observatorio Nacional de Violencia Armada

 y Género con folio CS-09-I-IG-158-15 
coordinado por Paulina Arriaga Carrasco.

Este material se realizó con recursos del Programa de Coinversión Social, pertene-

ciente a la Secretaría de Desarrollo Social. 

Empero, la SEDESOL no necesariamente comparte los puntos de vista expresados por 

los autores del presente trabajo

Año 2015

México, D.F.

Primera Edición

Diseño de interiores y formación

Genio + Figura



Mujeres procesadas 3

Índice

Agradecimientos y créditos	 4

Introducción	 9

Conceptos e ideas básicas para el ovag	 14

Resultados del ovag	 20

I. Mujeres víctimas de violencia armada	 22
1. Violencia contra mujeres por parte de pareja	 24
2. Homicidios de mujeres cometidos con armas de fuego	 32
3. Delitos contra mujeres cometidos con arma de fuego	 44
4. Mujeres procesadas por delitos con armas de fuego	 52 

II. Presencia de armas de fuego	 60
5. Armas aseguradas	 62
6. Armas canjeadas en programas de desarme voluntario	 72
7. Armas reportadas como perdidas o robadas por policías	 84
8.� ������Incidencia delictiva, violaciones a la ���Ley
    federal armas de fuego y explosivos	 96

Conclusiones	 104

Rankings de Victimización y Presencia de Armas 2011-2013	 114

Guión del vídeo	 124

Siglas 	 126

Fuentes consultadas	 127



Mujeres víctimas de violencia armada4

Esta publicación contó con la colaboración de diversas personas e insti-
tuciones, cada una participó en diferente medida.

Primero que nada agradecemos al Instituto Nacional de Desarrollo So-
cial, por haber financiado este proyecto, asimismo, a Jacqueline Andrés, 
Jefa de Departamento de Procesamiento de Datos Estadísticos de inde-
sol, quien nos guió durante el proceso de implementación y amablemen-
te respondió cada una de nuestras dudas.

Agradecemos al Movimiento Sueco por la Reconciliación (swefor) y a 
la Red Internacional de Acción sobre Armas Ligeras (iansa) por haber  de-
tonado la idea de este proyecto. Ambas asociaciones invitaron a Desar-
ma México a participar, en diciembre de 2014, en el taller sobre Mujeres, 
Género y Control de Armas pequeñas y ligeras”. El taller fue impartido 
por Rita Santos y Adriana Medina, y participaron activistas de Suecia, Por-
tugal, Colombia, Brasil, Venezuela, Guatemala, Honduras, Colombia, Bo-
livia y Uruguay. Todas ellas mujeres comprometidas con el desarme y la 
construcción de paz. 

Este proyecto tampoco hubiera sido posible sin el apoyo del Colectivo 
de Análisis de la Seguridad con Democracia (casede). En especial de Raúl 
Benítez Manaut y Sergio Aguayo Quezada. Gracias por guiar respetando 
la autonomía del equipo de jóvenes que lo implementamos. Gracias tam-
bién a Gonzalo Aguilar Zinser y Miriam Morales, quienes indirectamente 
apoyaron este proyecto y directamente han impulsado a Desarma México.

A Georgina Romero agradecemos el apoyo que desde el día uno nos 
dio en la parte admnistrativa, sin Geo no lo hubiéramos logrado. Asimis-
mo a Lizbeth Nava y Rafael Arenas, quienes llevaron la parte contable.

Queremos resaltar que la implementación del proyecto estuvo, de prin-
cipio a fin, en manos de un equipo de personas jóvenes y encabezado por 
mujeres. 

Reconocemos y valoramos el excelente trabajo, compromiso y dispo-
sición de Vania Ruiz Mendoza y Maura Roldán Álvarez.  Ambas estuvieron 
formalmente como investigadoras y son coautoras de este texto. Además, 
en la práctica, se desempeñaron como publirrelacionistas, gestoras bu-
rocráticas, comunicadoras, etc. 

Maura Roldán se encargó de apoyar en la parte administrativa del proyec-
to, asistiendo a reuniones y elaborando reportes de gasto. En la parte aca-
démica contribuyó en la revisión de bases de datos y en la elaboración de los 

Agradecimientos 
y créditos



Mujeres procesadas 5

mapas presentes en esta publicación. Por su parte Vania Ruiz se encargó de 
difundir resultados preliminares de la investigación en redes sociales, parti-
cipó también en la elaboración de los mapas y en recopilación de datos. 

Dorena Estrada, investigadora de este proyecto, participó intensamen-
te en la recopilación y sistematización de información cualitativa y cuan-
titativa. Dorena realizó una búsqueda exhaustiva sobre el estado del arte 
de la relación entre armas y género. Apoyó en la elaboración de todas las 
bases de datos sobre armas de fuego y fue parte esencial para elaborar 
los mapas. De igual manera, realizó buena parte de las infografías difun-
didas en las redes sociales.

Por su parte agradecemos a Rodrigo Peña por apoyar en la realización 
de esta investigación, por enseñarnos la magia de la elaboración de ma-
pas, y por las atinadas recomendaciones que hizo sobre este texto. 

Enrique Pelayo, el más joven del equipo, participó con gran responsa-
bilidad en la búsqueda de solicitudes de información  ya existentes sobre 
armas de fuego y en la elaboración de nuevas solicitudes sobre el tema. 
Sistematizó la información proporcionada de tal manera que todo el equi-
po pudo trabajar con ella. Enrique también nos apoyó realizando un seguimien­
to cotidiano de noticias sobre armas de fuego.  A Melissa Covarrubias le 
agradecemos por habernos enseñado lo que sabe de diseño de mapas y 
por el apoyo en la investigación.

Como voluntarios agradecemos a Enrique Calzada y Erick Ruiz. Enrique 
Calzada hizo un gran trabajo con las bases de datos de homicidios del Ins-
tituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) y del Sistema Nacional de 
Información en Salud (sinais), fue el encargado de filtrar los registros co-
rrespondientes a homicidios por arma de fuego. También realizó una ex-
haustiva revisión de la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos. Por 
su parte, Erick Ruiz apoyó en la sistematización de las respuestas emiti-
das a  solicitudes de información así como en la recuperación de datos de 
homicidios.

Como asesor agradecemos a Julio César Hernández, actuario que se 
solidarizó con este proyecto y nos salvó la vida al apoyarnos con cuestio-
nes estadísticas que no pudimos superar. Él se encargó de obtener los 
datos que necesitábamos de las bases de datos de la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción de Seguridad Pública (envipe). 

Marcela Valdivia, fundadora de Desarma México, colaboró en la reali-
zación de la sección sobre armas aseguradas.

Por último muchas gracias a Maru Suárez de Garay y Eugenio Weigend 
quienes nos apoyaron con consejos y mensajes de aliento para seguir con 
este proyecto.

Paulina Arriaga Carrasco
Coordinadora del proyecto y Directora Ejecutiva de Desarma México



Mujeres víctimas de violencia armada6

Introducción

Desarma México A.C. desarrolló con apoyo del Colectivo de Análisis de 
la Seguridad con Democracia (casede), el primer “Observatorio Nacional 
de Violencia Armada y Género” (ovag) del país. Este proyecto fue finan-
ciado por el Programa de Coinversión del Instituto Nacional de Desarro-
llo Social (indesol).

Desarma México es la única organización civil mexicana dedicada a es-
tudiar e incidir en el papel que tienen las armas de fuego en la tragedia 
humanitaria en nuestro país. Surgió en 2014 con dos objetivos principa-
les: crear conciencia sobre el problema y exigir al gobierno mexicano que 
adopte medidas concretas para solucionarlo.1 

Por otro lado, casede es un especio plural en donde se analizan y pro-
ponen alternativas sobre seguridad con apego a los valores de la demo-
cracia y a los derechos humanos. Dos de sus objetivos son promover la 
equidad de género en la investigación sobre seguridad y contribuir a la 
formación de jóvenes investigadores, propósitos a los que contribuye a 
través del ovag.

Para crear conciencia y proponer alternativas para solucionar un pro-
blema es necesario conocerlo. Es en este contexto en el que surge el ovag. 
El objetivo de este observatorio es monitorear, difundir y concientizar so-
bre el papel que tienen las armas de fuego en la violencia ejercida en nues-
tro país, diferenciando el impacto que tienen en hombres y mujeres. Este 
primer ejercicio del ovag fue dedicado a analizar la violencia directa ejer-
cida en contra de las mujeres con armas de fuego. 

1	� La primera acción de Desarma México fue presentar, en septiembre de 2014, una denuncia 
en contra del gobierno mexicano por el operativo Rápido y Furioso y sus antecesores (Wide 
Receiver). Por medio de esta solicitamos se determine si funcionarios del gobierno mexi-
cano actuaron, o fueron omisos, en la entrada ilegal de armas de alto calibre de Estados 
Unidos a México.  Para conocer más al respecto visita: http://desarmamexico.org/index.php/
que-hacemos/investigamos/armas-de-fuego-y-generoindex.php/que-hacemos/actuamos/
denuncia-contra-gobierno-mexicano-rapido-y-furioso 
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Los resultados encontrados nos demuestran que será imprescindible 
analizar también la violencia ejercida contra hombres con armas de fue-
go, ya que son ellos quienes más mueren y agreden con estas armas. Esta 
preponderancia de víctimas y victimarios hombres es cuantitativa y no 
debe por eso subestimarse el impacto de la violencia armada en la vida 
de las mujeres.

México prácticamente no es un productor de armas de fuego, posee 
una legislación restrictiva para la posesión de éstas, y ha suscrito todos 
los instrumentos internacionales dedicados a atender el problema del trá-
fico ilícito, identificado como uno de los componentes del crimen organi-
zado y como factor que inhibe el desarrollo. Todas esas medidas no han 
evitado la proliferación de armas en el país. 

Algunos datos para dimensionar el problema: en 2011 la tasa de homi-
cidios con armas de fuego (por cada 100 mil habitantes) en México fue 
de 15.9 y en Estados Unidos de América de 2.7.2 A pesar de los constan-
tes tiroteos masivos en eua, superamos por mucho a nuestro vecino del 
norte en este indicador. Además, entre 2011 y 2013 murieron en nuestro 
país 49 mil personas por homicidios con armas de fuego, de las cuales casi 
4 mil  fueron mujeres. Y, según el Índice de Paz México, los delitos con 
arma de fuego fueron el delito que más se incrementó entre 2012 y 2014.3 

A pesar de que las armas son el principal medio utilizado en homicidios 
y se cometen delitos en México, poco sabemos de ellas, siguen entrando 
por la frontera y continúan desapareciendo de los arsenales de las insti-
tuciones de seguridad pública. 

El ovag busca responder preguntas como: ¿en qué entidades hay más 
mujeres afectadas por la violencia armada?, ¿en qué lugares –vivienda o 
calle- son atacadas con mayor frecuencia las mujeres con armas de fue-
go?, ¿cuál ha sido la evolución de este fenómeno entre 2011 y 2013?, ¿in-
fluye que en la entidad haya mayor presencia de armas?  

Para cumplir con este propósito se recopiló y sistematizó información 
estadística de fuentes oficiales y públicas, a nivel nacional y estatal, de 
los años 2011, 2012 y 2013. Los dos grandes rubros investigados son: mu-
jeres víctimas de armas de fuego (ya sea de homicidios y/o delitos), y  pre-
sencia de armas de fuego.

Con este proyecto buscamos aportar información útil para académicos, 
investigadores, funcionarios públicos y para cualquier persona que desee 
vivir en un país en paz y donde prevalezca el pleno respeto a los derechos 

2	� México calculado con homicidios de inegi y proyección población Conapo. eua con datos 
del fbi y proyección del us Census Bureau.

3	 Instituto para la Economía y la Paz, Índice de Paz México 2015, iep, marzo de 2015, p. 22. 
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humanos. Al mismo tiempo aceptamos las limitaciones que conlleva re-
currir únicamente a estadísticas oficiales.

Véase este esfuerzo como un primer acercamiento que invita a aden-
trarnos en futuras investigaciones que indaguen más allá de las estadísticas 
de fuentes oficiales Esta publicación es mucho menos de lo que quisiéramos 
que fuera, pero es un gran aporte a un fenómeno poco analizado y que 
nos afecta de manera cotidiana. Los datos recopilados y sistematizados 
nos dan una radiografía general y muestran el curso a seguir en investiga-
ciones posteriores.

A partir de este trabajo hacemos un llamado para tratar de imaginar 
los rostros e historias que hay detrás de cada estadística y decir ¡basta de 
balas! 

LO QUE PODRÁS CONSULTAR EN EL OVAG

El ovag recopiló y sistematizó información estadística de fuentes oficia-
les y públicas, a nivel nacional y estatal, de los años 2011, 2012 y 2013. Los 
dos grandes rubros investigados son: mujeres víctimas de violencia ar-
mada, y presencia de armas de fuego. A continuación se señalan las sec-
ciones y las variables que componen cada rubro:

I.	 Mujeres víctimas de violencia armada

Este rubro está compuesto de 4 secciones y 13 variables que nos permi-
ten conocer el contexto de violencia en contra de las mujeres en México, 
el  impacto directo de las armas de fuego en sus vidas y el papel que tie-
nen en la comisión de delitos federales relacionados con armas de fuego.

De las cuatro secciones que se señalan a continuación, los homicidios 
de mujeres cometidos con arma de fuego representan la consecuencia 
más grave y la mejor documentada de la violencia armada. La información 
proviene de los certificados de defunciones y está disponible por sexo, lugar 
de ocurrencia y edades. Una de las limitantes de esta información es el 
rezago con el cual aparecen los datos. 

En el momento en el que se planteó este proyecto el año más reciente 
de los datos de homicidios era 2013. Por esta razón el ovag analiza la in-
formación de 2011 a 2013. A pesar de que los homicidios son la consecuen-
cia más grave y visible de la violencia armada, se decidió incorporar variables 
de otro tipo de agresiones con armas de fuego, que si bien no son mor-
tales, también afectan la vida de las mujeres.
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Tema analizado, fuente, año(s), variables recopiladas:

1.	 Violencia contra las mujeres
�Fuente: Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los 
Hogares (endireh)
Año: 2011
1.1. Incidentes de violencia contra mujeres por parte de su pareja.
�1.2. Tasa de incidentes con violencia por parte de su pareja por cada 100 
mil mujeres.

2.	Homicidios de mujeres cometidos con armas de fuego
�Fuente: Bases de datos de defunciones del Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía-Sistema Nacional de Información en Salud (inegi-si-
nais) 4

Años: 2011-2013
2.1.	 Homicidios de mujeres  cometidos con arma de fuego. 
�2.2.	 Tasa de homicidios de mujeres cometidos con arma de fuego por 
cada 100 mil mujeres. 
2.3.	 Homicidios de mujeres cometidos con arma de fuego en el hogar. 
�2.4.	 Porcentaje de homicidios de mujeres cometidos con arma de fue-
go respecto al total de homicidios de mujeres. 
�2.5.	 Porcentaje de víctimas mujeres de homicidio con arma de fuego 
respecto al total de víctimas de ambos sexos. 

3.	Delitos cometidos con armas de fuego
�Fuente: Encuesta Nacional de Victimización y Percepción de Seguridad 
Pública (envipe)5
Años: 2011-2013
3.1. Delitos contra mujeres cometidos con arma de fuego. 
��3.2. Tasa de delitos contra mujeres con arma de fuego por cada 100 mil 
mujeres.
�3.3. Porcentaje de delitos contra mujeres con arma de fuego del total de 
delitos con cualquier arma contra mujeres.

4	� Se analizaron los datos correspondientes a defunciones por homicidios y defunciones por 
homicidios cometidos con arma de fuego de acuerdo a la clasificación Internacional de 
Enfermedades en su 10ª revisión (CIE-10 ). Las cifras de homicidios corresponden a las claves 
X850-Y099, y los homicidios cometidos con arma de fuego corresponden al rango X930- 
X959.

5	� Se trabajó con la información de dos preguntas de la base de datos de victimización de la 
envipe: la que reporta el número de delitos en donde se utilizó un arma (de cualquier tipo) y 
la que reporta el número de delitos en donde se utilizó un arma de fuego.
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�3.4. Porcentaje de víctimas mujeres de delitos con arma de fuego del 
total de víctimas de ambos sexos.

4.	Procesados por delitos con arma de fuego
�Fuente: INEGI, Estadísticas judiciales en materia penal 
Años: 2011-2012
4.1 �Mujeres procesadas por actos ilícitos con arma de fuego (fuero fe-

deral).
4.2 �Porcentaje de mujeres procesadas por actos ilícitos con arma de fue-

go (fuero federal, total de procesados de ambos sexos).

Todas las tasas se calcularon con la proyección de población del Con-
sejo Nacional de Población (conapo).

II. Presencia de armas de fuego

Este rubro está compuesto por 4 secciones y 14 variables que revelan la 
presencia de armas en el país y en los estados a través de la siguiente in-
formación: armas aseguradas, canjeadas en programas de desarme volun-
tario, reportadas como perdidas o robadas por la policía, y las violaciones 
a la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos (lfafe). La intención es co-
nocer el entorno en el que se presentan las agresiones con armas de fuego 
y en el que viven las víctimas de violencia armada.

Se debe considerar que los datos recabados son cifras oficiales que pro-
vienen principalmente de solicitudes de información. Estas cifras solo pue-
den ayudarnos a vislumbrar qué tan extendido está el uso de armas en la 
entidad. No se debe olvidar que en el país abundan las armas ilegales, las 
cuales escapan de las cifras oficiales. 

 
Tema analizado, fuente, año(s), variables recopiladas:

5.	Armas aseguradas
�Fuente: Respuesta de la Secretaría de la Defensa Nacional (sedena) a 
solicitud de información 0000700205114, diciembre 2014
Años: 2011-2013
5.1. Armas aseguradas (cortas y largas).
5.2. Tasa de armas aseguradas por cada 100 mil habitantes.
5.3 Armas cortas aseguradas.
5.4 Armas largas aseguradas.
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6.	Desarme voluntario
�Fuente: Respuesta de la sedena a solicitud de información 
0000700205114, diciembre 2014
Años: 2011-2013
�5.1. Armas canjeadas en programas de desarme voluntario (cortas y lar-
gas).
�5.2. Tasa de armas canjeadas en programas de desarme voluntario por 
cada 100 mil habitantes.
5.3. Armas cortas canjeadas en programas de desarme voluntario.
5.4. Armas largas canjeadas en programas de desarme voluntario.

7.	Armas perdidas o robadas por policías6
 �Fuente: Respuesta de la sedena a solicitud de información 0000700205114, 
diciembre 2014

Años: 2011-2013
�7.1. Armas reportadas como perdidas o robadas por policías (cortas y 
largas).
7.2. Tasa de armas reportadas como perdidas o robadas.
7.3. Armas cortas reportadas como perdidas o robadas.
7.4. Armas largas reportadas como perdidas o robadas.

8.	Incidencia delictiva relacionada con armas de fuego
�Fuente: Procuraduría General de la República (pgr), Incidencia delicti-
va del fuero federal por entidad federativa.7 
Años: 2011-2013
�8.1. Violaciones a la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos (lfa-
fe).
8.2. Tasa de violaciones a lfafe por cada 100 mil habitantes.

Todas las tasas se calcularon con la proyección de población del Con-
sejo Nacional de Población (conapo).

La recopilación de 27 variables sobre estos 8 temas es la aportación de 
este Observatorio al estudio de la violencia armada en México. Esta pu-

6	  �El dato corresponde a las armas reportadas como perdidas o robadas por las Secretarías de 
Seguridad Pública y por Procuradurías de Justicia  o fiscalías estatales. La tasa se calculó por 
cada 1000 policías con base en la información de la solicitud 2210300063414. Para obtener 
el número total de policías por estado se sumo el personal operativo de la policía estatal y 
el de la PGJ Estatal o Fiscalía General.

7	  �La información fue consultada en línea en la siguiente dirección: http://201.147.173.37/
temas%20relevantes/estadistica/Incidencia%20Entidad/incidencia%20entidad.asp#



blicación es solo uno de los materiales realizados a partir de esta infor-
mación.  El material completo generado por este proyecto está disponible 
en: http://desarmamexico.org/index.php/que-hacemos/investigamos/ar-
mas-de-fuego-y-genero

El material generado por el OVAG que podrás encontrar en línea es el si-
guiente:

•	 Mapas interactivos de la República Mexicana con información de las 27 
variables desagregadas a nivel estatal y anual (2011, 2012, 2013). En to-
tal se realizaron 75 mapas.

•	 Bases de datos con todos los indicadores recopilados de 8 diferentes 
temas, desagregados a nivel nacional y estatal de los años 2011-2013. Con-
tienen la información utilizada para la elaboración de los mapas y datos 
adicionales. Las bases de datos se descargan en la sección de mapas 
interactivos.

•	 La presente publicación digital con información cualitativa y cuantita-
tiva de los 8 temas sobre sobre violencia armada y género. En esta pu-
blicación hay mapas con la información agregada de los años 2011-2013, si 
se quiere ver la información por año dirigirse a los mapas interactivos.

•	 Un video (infografía animada) con los principales hallazgos de este pro-
yecto. El guión del video se puede encontrar como anexo en esta pu-
blicación.
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Conceptos e ideas 
básicas para el OVAG 

¿Qué es violencia armada?

Existen diversos estudios e iniciativas para analizar y abatir la violencia 
en el país, pero el tema de las armas de fuego está en el olvido, aun cuan-
do éstas son utilizadas en la mayoría de los ataques homicidas o crimina-
les. Además de atender las motivaciones de los perpetradores de violencia 
armada se debe analizar el origen de estas armas -¿qué y quiénes están 
haciendo posible que lleguen a nuestro país?- y dimensionar su impacto 
en la sociedad.

La “violencia armada” se refiere a la perpetrada con armas ligeras y pe­
queñas, que en adelante serán llamadas “armas de fuego” o simplemente 
“armas”. Este tipo de violencia no solo está presente en países en con-
flicto armado, ya que se vincula también a la comisión de delitos, al cri-
men organizado y a la violencia interpersonal. 

En junio de 2006 surgió la Declaración de Ginebra sobre Violencia ar-
mada y Desarrollo, la cual ha sido firmada por México y establece que “vivir 
libre de amenaza de violencia armada es una necesidad humana básica” 
y que “Es una responsabilidad central de los Gobiernos proveer la segu-
ridad humana de sus ciudadanos”.8

En el marco de esta declaración han surgido tres informes globales (2008, 
2011 y 2015) con estudios detallados sobre el tema. Es en estos informes 
en donde podemos encontrar una definición de este tipo de violencia:

8	  �Secretaría de la Declaración de Ginebra, Declaración de Ginebra sobre Violencia Armada y 
Desarrollo, Ginebra, 7 de junio de 2006. http://www.genevadeclaration.org/fileadmin/docs/
GD-Declaration-091020-ES.pdf
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la violencia armada se define como: Uso intencional de la fuerza ilegítima (real 
o en forma de amenaza) con armas o explosivos contra una persona, grupo, 
comunidad o Estado que atenta contra la seguridad centrada en la persona 
y/o el desarrollo sostenible.    

	 Esta definición abarca muchos aspectos que van desde la violencia a gran 
escala asociada a los conflictos y a la guerra hasta la violencia intercomuni-
taria y colectiva, la violencia criminal organizada y motivada económicamen-
te, la violencia política de diferentes actores o grupos que compiten por el poder 
y la violencia interpersonal o basada en el género.9 

A través del estudio de este fenómeno a nivel mundial se ha concluido 
que la violencia armada es un problema complejo, en donde cada vez es 
más difícil diferenciar, con límites claros, las motivaciones que tienen quie-
nes la ejercen: “Los límites entre violencia política, criminal, perpetrada 
por cónyuges o de género, son cada vez menos nítidas, como lo revelan 
los casos de Irak, México, y Somalia”.10

Es de vital importancia no solo estudiar el costo humano y social de la 
violencia armada sino la disponibilidad que hay de los instrumentos utili-
zados. De ahí que el ovag sistematice y recopile estadísticas de ambos 
rubros: victimización y presencia de armas. El primero nos dice quiénes, 
dónde y cómo son afectados por la violencia armada, el segundo nos aproxi­
ma a conocer dónde hay una mayor proliferación de armas.

Trabajar con números siempre es complejo por la abstracción, no es una 
tarea sencilla dimensionar lo que una cifra representa: detrás del registro 
de un solo homicidio está una persona que dejan de existir y un número 
incalculable de afectados por la pérdida. Detrás de la cifra de un arma que 
desaparece de los arsenales de la policía existen cientos de balas lanzadas.

Estamos conscientes que si se eliminaran por completo las armas de 
fuego la violencia no necesariamente terminaría, a pesar de esto, no debe 
subestimarse el papel que tienen. La violencia perpetrada con este tipo 
de objetos es especialmente letal por las características técnicas y por el 
alcance que tienen: capacidad de herir o matar a distancia, y, dependien-
do del arma, la velocidad en la que se puede atacar a un gran número de 
personas. 

Además de lo anterior, son capaces de intimidar y generar un ambien-
te carente de paz sin la necesidad de accionarlas. Las Naciones Unidas 

9	  �Secretaría de la Declaración de Ginebra, Carga Global de la Violencia Armada (Sumario), Gine-
bra, 2008, p.2.

10	  �Secretaría de la Declaración de Ginebra, “Un enfoque unificado de la violencia armada”, en 
Carga Global de la Violencia Armada, Ginebra, 2011, p. 12.
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califican a las armas como facilitadoras del delito, es decir, factores que 
inciden en el delito y la violencia sin ser sus causas estructurales. Por su 
parte, Amnistía Internacional reporta que aumenta 12 veces la probabili-
dad de morir de una agresión con arma de fuego que con otro tipo de 
arma.

¿Qué entendemos por arma de fuego?

Existen diversas definiciones de armas de fuego. A nivel internacional se 
suelen dividir las armas de fuego en dos categorías: armas pequeñas y 
armas ligeras. El Programa de Acción para prevenir, combatir y erradicar 
el tráfico ilícito de armas pequeñas y ligeras en todos sus aspectos (2001) 
es un instrumento internacional políticamente vinculante que, a pesar de 
hablar de estas dos categorías, nunca las define. 

La definición que se utiliza normalmente es la contenida en el Instru-
mento Internacional que permita a los Estados identificar y rastrear las ar-
mas pequeñas y ligeras ilícitas (2005):

[…] por “armas pequeñas y ligeras” se entenderá toda arma portátil y letal 
que lance, esté concebida para lanzar o pueda transformarse fácilmente para 
lanzar un balín, una bala o un proyectil por la acción de un explosivo.
•	 En general, las “armas pequeñas” son las destinadas al uso personal y com-

prenden, entre otras, los revólveres y las pistolas automáticas, los fusiles 
de asalto y las ametralladoras ligeras.

•	 En general, las “armas ligeras” son las destinadas a ser usadas por un gru-
po de dos o tres personas, aunque algunas pueden ser transportadas y uti-
lizadas por una sola persona, y comprenden, entre otras, las ametralladoras 
pesadas, los lanzagranadas portátiles, con y sin soporte, los cañones anti-
aéreos portátiles, los cañones antitanque portátiles, los fusiles sin retroce-
so, los lanzadores portátiles de misiles antitanque y sistemas de cohetes, 
los lanzadores portátiles de sistemas de misiles antiaéreos y los morteros 
de calibre inferior a 100 milímetros.11

En la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos (lfafe) no hay ninguna 
definición de “arma de fuego”, simplemente se enumeran las armas que 
son consideradas prohibidas por la ley, las de uso exclusivo del ejército y 
las permitidas para posesión (en cada caso se señalan los calibres).12

11	  �Naciones Unidas, “Preguntas frecuentes”, Conferencia de examen sobre armas pequeñas de 
2006, 2006, http://www.un.org/spanish/events/smallarms2006/faq.html 

12	  Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos
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Todas las armas de las que habla la lfafe entran dentro de la categoría 
“armas pequeñas y ligeras”, por lo que se tomará esa definición para los 
propósitos de este trabajo. El ovag excluye de su análisis las armas pun-
zocortantes o armas blancas.

Una de las clasificaciones importantes que se encontrará en esta pu-
blicación, en los mapas y en las bases de datos del ovag, es la de armas 
cortas y largas, ya que así es como la Secretaría de la Defensa Nacional 
(sedena) divide la información. Aunque no se encuentran definidas en la 
lfafe, la Dirección General del Registro Federal de Armas de Fuego y Con-
trol de Explosivos da la siguiente descripción:
Armas cortas: incluyen pistolas y revólveres.
Armas largas: incluyen carabinas, rifles y escopetas.13 

¿Qué pasa con las armas de fuego en México?

El uso de las armas de fuego ha aumentado considerablemente. Según 
los datos de averiguaciones previas, entre 2001-2006, el 25% de los homi-
cidios dolosos se cometieron con armas de fuego, ese porcentaje ascen-
dió a 52% entre 2007-2012 y entre enero 2013 y septiembre 2014 fue de 55%.14 

Esta información revela que lo que vivimos actualmente con las armas 
no siempre ha sido así y no debemos normalizarlo. Estos datos no repa-
ran en el impacto diferenciado que tiene la violencia armada en hombres 
y mujeres, ya que las estadísticas del Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública (sesnsp) no desagregan por sexo la infor-
mación. La falta de enfoques que desagreguen estadísticas por sexo ha 
sido señalado como un problema a atender a nivel internacional,15  anali-
zar el fenómeno de manera general impide conocer las especificidades 
de la violencia ejercida contra hombres y mujeres.

¿Qué sabemos de las víctimas por violencia armada?

Aun cuando el sesnsp no desagrega por sexo la información, hay otras 
fuentes que sí lo hacen. El Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(inegi) y el Sistema Nacional de Información en Salud (sinais) ofrecen es-
tadísticas de defunciones por homicidio con arma de fuego con esas carac-
terísticas. Sin embargo, el análisis y monitoreo regular de muertes causadas 

13	  �Se debe considerar que dentro de la categoría de armas largas entra desde una escopeta 
de bajo calibre utilizada con fines deportivos hasta un AK-47 o un AR-15.

14	  sesnsp, Estadísticas de incidencia delictiva. Delitos del fuero común
15	� Secretaría de la Declaración de Ginebra, “Cuando la víctima es una mujer”, en Carga Global 

de la Violencia Armad 2011, Ginebra, 2011.
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por armas de fuego es inexistente en nuestro país –tanto de hombres como 
de mujeres-. El porcentaje de homicidios cometidos con armas de fuego 
asciende a más del 60% si se calcula con los datos de defunciones mencio-
nados. 

Una de las más valiosas fuentes de información y análisis sobre armas 
de fuego y mujeres se puede encontrar en el estudio “Violencia Feminicida 
en México, 1985-2010” realizado por el Instituto Nacional de las Mujeres 
(inmujeres), onu-Mujeres y la lxi Legislatura de la Cámara de Diputados. 
Entre sus hallazgos reporta: a) que existe un aumento en el uso de armas 
de fuego para cometer homicidios de mujeres en el país–entre 2004 y 2010 
se duplicaron-  y b) que la proliferación de armas, derivada del tráfico ile-
gal a México, es uno de los “factores propulsores” de prácticas violentas 
en contra de mujeres.

La intención del ovag es inaugurar una línea de análisis sobre violencia 
armada que nos permita tener más y mejor información sobre el impac-
to que tienen las balas en la sociedad, señalando las diferencias entre las 
víctimas dependiendo de su sexo.

¿Por qué incorporar la perspectiva de género?

Género no es sinónimo de sexo. Al hablar de sexo nos referimos a las di-
ferencias biológicas entre hombres y mujeres, mientras que el género se 
refiere a la construcción social que hay entorno a cada uno.16 La produc-
ción de óvulos y espermatozoides son una diferencia biológica, por otro 
lado, la idea de que las mujeres deben estar en la cocina y que los hom-
bres deben ser proveedores es una construcción social. 

Lo biológico no varía ni en el espacio ni en el tiempo, lo social sí, y por 
ende puede transformarse. Aunque biológicamente es lo mismo ser mu-
jer en China y en México o haber sido mujer en 1900 o en el 2015,  las acti-
vidades y expectativas de las mujeres en estos espacios y tiempos no son 
iguales. 

Género tampoco es sinónimo de mujer: “[…] el género afecta tanto a 
hombres como a mujeres, […] la definición de feminidad se hace en con­
traste con la de masculinidad, por lo que el género se refiere a aquellas 
áreas […] que comprenden relaciones entre los sexos”.17

16	  �Para más información sobre el uso de la categoría género véase: Marta Lamas recuperando 
a Scott. Marta Lamas, “Usos, dificultades y posibilidades de la categoría género”, Papeles 
de Población, 5 (1999), núm. 21 julio-septiembre, p. 151.

17	  �Marta Lamas, “La perspectiva de género”, Cátedra Unesco-Documentos básicos, 1995, pp. 
2,3. http://www.catedradh.unesco.unam.mx/SeminarioCETis/Documentos/Doc_basicos/5_
biblioteca_virtual/2_genero/20.pdf 
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Históricamente, dicha relación entre los sexos no ha sido equitativa. 
Usualmente lo femenino tiene un nivel jerárquico inferior a lo masculino: 
fortaleza vs. debilidad, protector vs. protegida, guerra vs. paz, público 
vs. privado. Las mujeres suelen ser excluidas de todo aquello considera-
do propio de los hombres, y los hombres que no cumplen con lo espera-
do de su sexo son también relegados. Son estas desigualdades las que 
toma en cuenta la perspectiva de género.

El mundo de las armas es un mundo predominantemente masculino, 
la mayoría de los usuarios de armas y víctimas directas de violencia arma-
da son hombres. Esta realidad ha invisibilizado las experiencias de las mu-
jeres en torno a este fenómeno. En el ovag incorporamos la perspectiva 
de género porque es primordial conocer la manera diferenciada en la que 
las mujeres viven esta violencia, y porque consideramos que dichas es-
pecificidades están determinadas por la construcción social que hay de 
lo femenino y lo masculino: por ejemplo, el hecho de que las mujeres sean 
más atacadas en sus casas que los hombres no se explica por una cues-
tión biológica, sino social. 

La violencia armada, ya sea dirigida a hombres o mujeres, está estre-
chamente relacionada con la violencia de género si ésta se entiende como:

�una gama de costumbres, prácticas machistas y misóginas, que imponen pau-
tas de una masculinidad basada en el uso de la fuerza y la violencia en las re-
laciones entre hombres y en contra de mujeres de todas las edades. Estas 
prácticas abarcan diversos tipos de comportamientos físicos, emocionales, 
sexuales, o económicos, hasta llegar incluso a la privación de la vida.18 (énfasis 
propio)

Si bien esta publicación está dedicada a las víctimas mujeres, el haber-
lo llamado Observatorio Nacional de Violencia Armada y Género es por 
la intención de ampliar este estudio en un futuro y poder analizar también 
la violencia ejercida contra los hombres. Entendiendo las consecuencias, 
motivaciones y especificidades que tiene la violencia armada en cada sexo 
podremos aproximarnos de una mejor manera al fenómeno. 

18	�  ONU Mujeres, INMUJERES, LXI Legislatura Cámara de Diputados, Violencia feminicida en 
México. Características, tendencias y nuevas expresiones en las entidades federativas, 1985-
2010, México, 2012, p. 13.
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Resultados del OVAG

El ovag recopiló una gran cantidad de información que se desagrega geo-
gráficamente a nivel nacional y estatal; y temporalmente por año (2011, 
2012 y 2013). Debido a la escases de recursos y tiempo, en esta publicación 
únicamente se presentan los resultados más relevantes de los años 2011-
2013, tanto a nivel nacional como estatal. 
La información detallada desagregada por años y estados se puede encon-
trar en la página del ovag, en donde están los mapas interactivos y las 
bases de datos con la información estadística completa. Página del ovag: 
http://desarmamexico.org/index.php/que-hacemos/investigamos/armas-
de-fuego-y-genero

En esta primera fase del ovag se monitorearon los datos de dos rubros 
principales: mujeres víctimas de violencia armada (compuesta por 4 sec-
ciones) y presencia de armas (compuesta por 4 secciones). En el primer 
rubro la información se centra en las víctimas mujeres, aunque en algu-
nos casos se otorga información referente a hombres para poder contras-
tar resultados. Por otro lado, el rubro de presencia de armas no contiene 
información alguna desagregada por sexo debido a la naturaleza de los 
datos.
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Violencia contra las mujeres indicadores 
a nivel nacional, 201119

Mujeres que han vivido 

algún incidente de violencia
 18,716,293

Tasa de mujeres con 

incidentes de violencia por 

cada 100 mil mujeres
 31,635

Porcentaje de mujeres 

amenazada con algún arma 

(cuchillo, navaja, pistola o rilfe) 

por su ex pareja

 14.1%

Fuente: ENDIREH 2011.20 

19	  �Mujeres de 15 años y más años que padecieron incidentes de violencia a lo largo de la rel­
ación con su última pareja. Los incidentes de violencia se refieren a todo tipo de violencia 
ya sea sexual, física o emocional.

20	  �Tabulados básicos y publicación: Instituto Nacional de Estadística y Geografía, “Panorama 
de violencia contra las mujeres en México”, ENDIREH 2011, p.38. http://www.INEGI.org.mx/
prod_serv/contenidos/espanol/bvINEGI/productos/estudios/sociodemografico/mujeresru­
ral/2011/702825048327.pdf,.

Violencia 
contra mujeres 

por parte de pareja1 
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La violencia vivida en el hogar (ya sea  por parte de la pareja o algún fa­
miliar) es una de las más invisibilizadas21 y es sufrida principalmente por 
mujeres.22 Cuando hablamos de inseguridad, comúnmente se hace refe­
rencia a los homicidios, a los delitos de fuero común y a la violencia del 
crimen organizado, asumiendo que la inseguridad se acabaría con la des­
aparición de estos fenómenos. Desgraciadamente no es así, aun logrando 
la seguridad y paz en el espacio público, una buena parte de las muje­
res mexicanas seguirían viviendo en ambientes inseguros: sus propios 
hogares. 

En la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Ho­
gares (endireh) 2011, se reporta que por cada 100 mil mujeres, más de 30 
mil sufrieron algún tipo de violencia (emocional, sexual, física) ejercida 
durante su última relación de pareja. Si bien esta información no se refiere 
a la violencia armada, omitir este rubro equivaldría a ignorar el contexto 
de violencia en donde están presentes las armas (legales o ilegales). Este 
fenómeno pone sobre la mesa aspectos poco cuestionados sobre las ar­
mas legales ¿a quiénes se les autoriza tener un arma en sus casas? y sobre 
las ilegales ¿qué están causando las armas que llevan a sus casas quienes 
delinquen?

La endireh reporta que más de 18 millones de mujeres vivieron algún 
incidente violento por parte de sus ex parejas, y que a casi la mitad de las 
que fueron violentadas les hacían sentir miedo.23 Si a este panorama le 
sumamos la presencia de armas de fuego, esos incidentes pueden 
convertirse en letales24 o se puede exacerbar el ambiente de amenazas e 
intimidación. Se debe considerar que las armas facilitan los incidentes 
violentos y no se afirma que sean la causa de ellos.

El artículo 10 constitucional señala que los habitantes “tienen derecho 
a poseer armas en su domicilio, para su seguridad y legítima defensa”. 
Este enunciado asume que el hogar es un lugar neutro en donde no exis­
ten asimetrías de poder entre los habitantes. Lo que no se somete a de­
bate es que estas armas están, en su mayoría, en manos de hombres, y 
que en México no existe ningún mecanismo que evalúe si las armas lega­

21	  �90.5% de las mujeres, casadas o unidas, violentadas por su pareja no denunciaron la 
agresión. Ibíd. p. 20

22	  �“Mujeres y niñas […] abultan más del 90 por ciento de los casos de violencia familiar, tras 
los muros de las viviendas o las residencias institucionales […]”.onu Mujeres, inmujeres, 
lxi Legislatura Cámara de Diputados, Op. Cit., p. 116

23	  inegi, Op. Cit., p. 28.
24	  �Un estudio de eua reveló que, en violencia familiar y de pareja, un incidente tiene 12 veces 

más posibilidades de terminar en muerte cuando hay armas de fuego. Small Arms Survey, 
“Too close to home, guns and intimate partner violence”, en Small Arms Survey 2013: Every-
day Dangers, Reino Unido, Cambridge University Press, 2013, p. 25. http://www.smallarms­
survey.org/fileadmin/docs/A-Yearbook/2013/en/Small-Arms-Survey-2013-Chapter-2-EN.pdf 
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les son propiedad de hombres que ejercen violencia en contra de sus pa­
rejas o familia. 

Un dato que ejemplifica la disparidad en la tenencia de armas en Méxi
co es el siguiente: de las 3,076 licencias particulares individuales de por­
tación de armas de fuego vigentes, solo 19 fueron otorgadas a mujeres 
(el .62%).25 Esta tendencia no es exclusiva de nuestro país: en Estados Uni­
dos, en 1997, se calculó que el 42% de los hombres y solo el 9% de las mu­
jeres tenían armas de fuego. En 2002, el 88% de los propietarios de armas 
en Canadá eran hombres.26 

No hay que perder de vista que estos datos sobre tenencia se refieren 
a las armas legales, dejando fuera del análisis a las armas ilegales, de las 
que se tiene aún menos información. Diversos estudios enfatizan la des­
proporción que hay entre la participación de las mujeres en el mundo de 
las armas (como fabricantes, vendedoras, o victimarias) y su papel de víc­
timas (directas o indirectas por la pérdida de personas cercanas a ellas).27 

¿Qué impacto tiene en la vida de las mujeres que los hombres sean los 
principales usuarios de armas de fuego? Son pocas las investigaciones que 
indagan en el impacto que pueden tener las armas de fuego en la violen­
cia contra las mujeres en sus hogares. El documento “Too Close to Home. 
Guns and Intimate Partner Violence” documenta esta falta de informa­
ción y señala que una de las fuentes importantes para conocer el fenó­
meno -más allá de las estadísticas de homicidios- son las encuestas. A su 
vez estas encuestas tienen limitaciones, como no desagregar la informa­
ción por el tipo de arma que se utilizó –se agregan los resultados de ar­
mas de fuego con armas blancas–.28

Las limitaciones de las encuestas para estudiar el fenómeno de violen­
cia armada en el hogar aplican también para el caso mexicano. La endi­
reh registra si la pareja o ex pareja de la mujer le ha disparado alguna vez 
con un arma. Las mujeres que responden positivo a esta pregunta son 
mínimas, incluso esas respuestas se agregan en el rubro de “violencia ex­
trema”, que incluye otras formas de agresión (como golpes, patadas, in­
tento de asfixia).29 Si se toma en cuenta la letalidad que puede tener una 
agresión con arma de fuego es probable que sean pocas mujeres las que 
viven para responder esa pregunta del cuestionario. 

25	  Infomex-Nacional,  Solicitud de información 0000700121115, sedena, 2015.
26	  �Wender Cukier, James Cairns, “Gender, attitudes and the regulation of small arms: Impli­

cations for action” en Sexed pistols: The gendered impacts of small arms and light weapons, 
Japón, United Nations University Press, 2009, p. 18.

27	   �Ella Page, Hombres, masculinidad y armas de fuego ¿podemos romper el vínculo?, iansa, s/d , 
2009, p. 2.; Cukier, Cairns, Idem.

28	  Small Arms Survey, Small Arms Survey 2013: Everyday Danger, Op. Cit., p. 21.
29	  inegi, Op. Cit., p. 38. 
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En esta encuesta hay una pregunta adicional, referente a violencia emo­
cional, que cuestiona la existencia de amenazas con un arma. Esta pre­
gunta podría aproximarnos más al uso de armas como instrumento de 
coerción, sin embargo, no se desagrega la información por tipo de arma 
y por “arma” se refieren a navajas, cuchillos, pistolas y rifles.

Más allá de nuestras fronteras existen interesantes investigaciones. En 
Brasil, la fundación Perseu Abramo realizó –en 2001– un estudio de opi­
nión pública que reveló que el 8% de las mujeres brasileñas habían sido 
amenazadas con armas de fuego, y que cada 20 segundos una mujer era 
amenazada con estos instrumentos.30 Cuatro años después, un grupo inter­
institucional aplicó 615 encuestas a mujeres que estaban denunciando 
algún tipo de violencia en estaciones de policía en Brasil, estos son algu­
nos de los hallazgos:

•	 60.3% había sido atacada por sus compañeros íntimos o ex parejas
•	 68.5% fue amenazada con un arma de fuego 
•	� 73% reportó que la presencia de un arma las inhibía de reaccionar 

física o verbalmente contra la violencia
•	� 68% señaló que deseaban terminar la relación con el agresor pero 

no lo hacían por temor a ser atacadas con el arma de fuego.31
Además de los datos cuantitativos, existen testimonios de mujeres que 

vivieron amenazas con armas de fuego, incidentes y experiencias que que­
dan fuera de cualquier medición oficial de violencia. Amenazas hechas mien
tras el hombre limpia el arma e insinúa “lo fácil que sería que se disparara 
e hiriera a alguien accidentalmente, sin que nadie supiera qué pasó real­
mente”,32 y amenazas directas:

 Un día, él me buscó en el trabajo, con su taxi, y empezó a preguntarme…Tenía 
celos de un chico que trabajaba en el café. Si cuando me buscaba lo veía, yo 
tenía problemas. Yo sabía que él tenía un arma. Ya la había visto en el taxi y él 
decía que era una forma de protección, por su trabajo. Pero nunca me había 
amenazado con ella. Y ese día me la mostró y amenazó frente a mi hijo. Eso no lo 
puedo perdonar. Me insultó y me dijo “¿La ves? [el arma] Un día ya verás quién 
manda. Yo no soy tonto…Tú no me haces quedar como un tonto.” Delante a mi 
hijo. Mi hijo se escondió pero lo vio. Yo pensé que o me iba o él nos mataba.33

30	 �Tatiana Moura, Invisible Faces Of Armed Violence: A Case Study on Rio de Janeiro, Río de 
Janeiro,, 7 Letras, 2007, pp.41-42, http://www.ces.uc.pt/ogiva/media/Invisible%20Faces%20
of%20Armed%20Violence%20(edited%20English%20version).pdf  

31	  Ibíd., p. 43.
32	  Cukier, Cairns, Op. Cit., p. 24
33	  �Rita Santos y Adriana Medina, “Taller de Formación sobre Mujeres, Género y Control de 

apl” presentación de power point,  Swefor-Iansa, conferencia pronunciada en Bogotá 
Colombia en diciembre de 2014.
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Al reconocer que las armas pueden exacerbar la violencia ejercida en 
los hogares, algunos países han optado por armonizar las leyes de armas 
de fuego con las de violencia contra las mujeres. Las disposiciones imple­
mentadas van desde prohibir licencias a quienes tienen antecedentes de 
violencia doméstica y decomisar las armas a los agresores, hasta solicitar 
la aprobación de la pareja actual y ex parejas antes de emitir una licencia 
de arma de fuego. Sudáfrica, Australia, Trinidad y Tobago, Bolivia y Cana­
dá son ejemplos de países en donde alguna o varias de estas reglamen­
taciones están vigentes. 

En México, la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia (lgamvlv) estipula la retención del arma de fuego en casos 
de situación de violencia como una medida preventiva -fracción I del ar­
tículo 30-. Sin embargo, en la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivo 
(lfafe) no se menciona nada sobre dicha retención ni hay referencia al­
guna a la violencia contra mujeres. Cabe mencionar que la lfafe es de 
1974 y la lgamvlv de 2007. A pesar de que la primera sí ha sido reforma­
da (incluso este año 2015), ésta no ha sido sometida a un escrutinio radi­
cal que concluya en una reforma que permita atender de manera integral 
la violencia armada.

 En nuestro país se necesitan 10 minutos, $44 MXN, identificación ofi­
cial, comprobante de domicilio y CURP para registrar un arma (de las 
permitidas por la ley) ante la Dirección General del Registro Federal de 
Armas de Fuego y Control de Explosivos de sedena.34 Este es el trámite 
que debe hacer quien tenga un arma que poseerá en el hogar, sedena 
emite una “hoja rosa” como comprobante. 

Un procedimiento un poco más complejo es necesario para la obten­
ción de Licencia de portación (particular- individual). Para esto se requie­
re una carta que demuestre que se tiene un modo honesto de vivir, 
certificado médico de no impedimento físico y psicológico, carta de no 
antecedentes penales, certificado de no consumo de drogas y acreditar 
la necesidad de portar armas ya sea por la naturaleza de la  ocupación o 
empleo, circunstancias especiales de donde se vive o cualquier otro mo­
tivo justificado.35 

Al igual que el otorgamiento de licencias de conducir en el Distrito 
Federal, el registro de armas o la obtención de licencia de portación indi­
vidual son trámites que se venden sin que haya ninguna comprobación 
de los conocimientos de la persona para manejarlas, sin importar si den­

34	  �Secretaría de la Defensa Nacional, “Dirección General del Registro Federal de armas de 
fuego y  control de explosivos” Manual de servicios al público. p. 323, http://www.SEDENA.
gob.mx/pdf/manuales/Msp_Dn-27.pdf, consultado 11 de octubre de 2015.

35	  Ibid. p. 122. 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tro del hogar en cuestión hay situación de violencia y sin tener un mo­
derno registro de armas.

Existen casos en donde estas tres situaciones son distintas: en Canadá 
se requiere pasar por cursos de entrenamiento y se necesita la firma de 
la pareja o ex pareja del solicitante de licencia.36 

 Hay leyes para regular la portación y posesión de armas en México 
pero no se debe perder de vista el contexto de violencia generalizada 
contra las mujeres en las que se encuentran inmersas. 

A continuación se señalan algunos resultados de la ENDIREH 2011:37
•	� Las 5 entidades que reportan mayor número de incidentes de violen­

cia en contra de las mujeres son: Estado de México, Distrito Federal, 
Veracruz, Jalisco y Puebla. 

•	� Las 5 entidades que reportan menor número de incidentes de violen­
cia en contra de las mujeres son: Tlaxcala, Aguascalientes, Campeche, 
Colima y Baja California Sur.

•	� Las 5 entidades que reportan mayor tasa de incidentes de violencia en 
contra de las mujeres son: Estado de México, Distrito Federal, Nayarit, 
Sonora y Colima. 

•	� Las 5 entidades que reportan mayor tasa de incidentes de violencia en 
contra de las mujeres son: Baja California Sur, Tabasco, Durango, Gua­
najuato y Chiapas.

36	 �Gobierno de Canadá, “Information Sheet: Application for a Possession and Acquisition 
Licence Under the Firearms Act for individuals Aged 18 and over”, http://www.rcmp-grc.
gc.ca/cfp-pcaf/form-formulaire/pdfs/5592-eng.pdf

37	  �Los principales hallazgos provienen del análisis de la información contenida en la base de 
datos de este tema, la cual puede descargarse en: http://desarmamexico.org/index.php/
que-hacemos/investigamos/armas-de-fuego-y-genero
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Incidentes de violencia contra mujeres 2011 
Por parte de su pareja

3183022

89153 - 275536

275537 - 506054

506055 - 975871

975872 - 1794853

1794854 - 3183022

3,183,022
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Tasa mujeres con incidentes de violencia 2011
Por parte de su pareja por cada 100 mil mujeres

18480.7

18480.8 - 28944.9

506055 - 975871

31648.2 - 33358.2

33358.3 - 39248.8

36,728.6

37,621.8

35,999.5 39,248.8
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Homicidios en México, 2011-2013

Total de homicidios  76,243
Mujeres  8,104 

Hombres  67,516
Sexo no determinado 62338

Fuente: Bases de datos de defunciones INEGI-SINAIS, 2011-2013.39

38	�De ahora en adelante se excluyen los no determinados del análisis, sin embargo pueden es­
tar incluidos en las cifras totales, ocasionando que al sumar las cifras de hombres y mujeres 
no se llegue al total.

39	�Se consultaron las bases de datos y se utilizó la información de las defunciones por homici­
dio de acuerdo a la Clasificación Internacional de Enfermedades en su 10ª revisión (cie-10). 
Las cifras de homicidios de la primera tabla corresponden a las claves X850-Y099, y los 
homicidios cometidos con arma de fuego corresponden al rango X930- X959. Las tasas se 
calcularon con proyecciones de población de conapo. 

Homicidios de 
mujeres cometidos 

con armas de fuego 2 
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Homicidios cometidos con arma de fuego  
por sexo a nivel nacional, 2011-2013

Total de homicidios
cometidos con 
arma de fuego

49,458  64% 
Del total de homicidios 

Mujeres
 3,764  46% 

del total de homicidios de 
mujeres

7% 
de homicidios cometidos 

con arma de fuego

Hombres  45,524  67% 
del total de homicidios de 

hombres

 92% 
de homicidios cometidos 

con arma de fuego

Fuente: Bases de datos de defunciones inegi-sinais, 2011-2013.

Tasa de homicidios con arma de fuego por sexo a nivel 
nacional, 2011-2013

Tasa de homicidios 
cometidos 

con arma de fuego
 14 

por cada 100 mil habitantes 

Hombres  26.5 
por cada 100 mil hombres

Mujeres 2.1 
por cada 100 mil mujeres

Fuente: Bases de datos de defunciones INEGI-SINAIS, 2011-2013.

Homicidios con arma de fuego en el hogar por sexo a 
nivel nacional, 2011-2013

Mujeres

716  19% 
del total de homicidios de mujeres con arma de fuego

Hombres

3,269  7% 
del total de homicidios de hombres con arma de fuego

Fuente: Bases de datos de defunciones INEGI-SINAIS, 2011-2013.
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Homicidios de mujeres con violencia familiar a nivel 
nacional, 2011-2013

Homicidios de mujeres 
con violencia familiar

 31240

Homicidios de mujeres con violencia familiar  
cometidos con armas de fuego: 

77 

 25% 
del total de homicidios con violencia familiar

Fuente: Bases de datos de defunciones INEGI-SINAIS, 2011-2013.40

Homicidios de mujeres con arma de fuego
Nacional 2011-2013

Fuente: Bases de datos de defunciones INEGI-SINAIS, 2011-2013.

Variación de homicidios de mujeres cometidos 

con arma de fuego 2011-2013:

 -16%
Variación de homicidios de mujeres cometidos con arma 

de fuego en el hogar 2011-2013: 

-8%
40	Violencia familiar se refiere a si el agresor es familiar del fallecido.

1400
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0
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249
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238

1,139

229

Homicidios con arma de fuego

Homicidios con arma de fuego 

en el hogar
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La privación de la vida es la forma más extrema de violencia, y en el caso 
de la violencia armada es la más visible y de la que hay más información. 
A pesar de esto, existen algunas limitaciones. La primera es el desfase con 
el que se hacen públicas las estadísticas de defunciones del inegi (por esa 
razón se evalúa hasta el 2013). La segunda limitación es la imposibilidad 
de analizar los feminicidios, que no son lo mismo que los homicidios de 
mujeres aquí analizados. 

Una de las pioneras en definir el feminicidio fue Diane Russell: es “el 
asesinato misógino de mujeres perpetrado por hombres, es una forma de 
violencia sexual”.41 Los feminicidios son una categoría social y legal especí­
fica.42 Para identificarlos se necesita información sobre el agresor, ante­
cedentes de violencia, las motivaciones, etc. datos que no siempre están 
disponibles. Ante esta carencia se utilizaron los datos de defunciones de 
mujeres por homicidio,43 las cuales nos permiten aproximarnos al impac­
to directo de la violencia armada en México. 

América Latina es la región del mundo en donde más se utilizan las ar­
mas de fuego para cometer homicidios: el 66% se comete con ellas, en 
África y Asia el 28%, en Europa el 13% y en Oceanía el 10%. El promedio glo­
bal es de 41%.44 En México, entre 2011 y 2013, ese porcentaje fue de 64%, 
basándonos en las defunciones por homicidio. Si bien las principales víc­
timas mortales de las armas de fuego son hombres, en nuestro país mu­
rieron ¡100 mujeres por mes! solo contando las que fueron víctimas de 
las balas entre 2011 y 2013. 

El hecho de que la mayoría de las víctimas sean hombres ha llevado a 
minimizar las consecuencias que tiene la violencia armada en la vida de 
las mujeres,45 quienes: a) suelen ser en menor medida usuarias de armas, 
b) tienen mayor probabilidad de ser atacadas por sus parejas o en sus ca­
sas, y c) suelen ser víctimas indirectas al padecer la pérdida de parejas, 
hijos, amigos y familiares hombres a causa de las armas. 

Una de las especificidades de la violencia con armas hacia mujeres es 
la persona que la perpetra. Un estudio de Río de Janeiro reveló que en 
los homicidios e intentos de homicidios de mujeres con armas de fuego, 

41	  Jill Radford op.cit., p. 3.
42	  Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, Art. 21.
43	  �Estadísticas del Sistema Nacional de Información en Salud, El estudio más importante que 

hay en México sobre violencia feminicida también utiliza las estadísticas de defunciones 
por homicidio, a pesar de reconocer que éstas no proporcionan la información necesaria 
para evaluar los feminicidios. onu Mujeres, inmujeres, lxi Legislatura Cámara de Diputa­
dos, op.cit.

44	 �Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, Estudio mundial sobre el Homici-
dio 2013, p. 6.

45	  Moura, Op. Cit., p. 9.
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más de la mitad de las víctimas conocía al agresor.46 En el periodo anali­
zado, en México se reportan 77 homicidios cometidos con arma de fue­
go catalogados como violencia familiar (2% de los 3,764). Sin embargo, 
faltaría verificar la certeza de la información, ya que es probable que exis
tan subregistros. En 2009, el 88% de los casos de homicidios de mujeres 
no contenían información sobre violencia femiliar.47

Una segunda especificidad es el lugar en donde se cometen estas agre
siones. El 19% de los homicidios de mujeres con armas de fuego se come­
tieron en la vivienda de la víctima, esto contrasta con el 7% en el caso de 
los hombres. A pesar de que un homicidio en vivienda no puede ser cata­
logado en automático como violencia familiar, este dato levanta dudas 
sobre la precisión del número señalado en el párrafo precedente.

La brecha entre hombres y mujeres no es exclusiva de las muertes cau­
sadas por arma, un estudio sobre homicidios de mujeres (cometidos por 
cualquier medio) en Morelos reveló lo siguiente: “Un aspecto a destacar 
es el porcentaje de homicidios que suceden en el hogar en Morelos, el 
promedio de 1998 a 2010,  fue del 33% en el caso de las mujeres y solo el 
11% en el caso de los hombres”.48

Es una tendencia mundial que las mujeres están más inseguras en sus 
propias casas que los hombres y que sean sus parejas quienes las agredan. 
Y, aunque en el caso de México hace falta profundizar, en el caso de eua 
hay indicios de que: a) tener un arma en casa aumenta 3 veces las posi­
bilidades de que la mujer sea asesinada49 b) en las regiones con altos ni­
veles de tenencia de armas hay más probabilidades de que la violencia 
contra mujeres se vuelva letal.50

Más allá de la esfera privada también hay amenazas. A pesar de lo ya 
descrito, la vivienda no es el lugar donde más comúnmente se mata con 
armas a la población femenina en México. Las estadísticas de defuncio­
nes registran que, entre 2011 y 2013,  el 81% de los homicidios de mujeres 
con armas de fuego ocurrió fuera de las casas o en lugar no especifica­

46	 Ibíd., p. 35.
47	  onu Mujeres, inmujeres y lxi Legislatura Cámara de diputados, Op. Cit.
48	 �Paulina Arriaga y Maura Roldán, “Homicidios de mujeres en Morelos en el contexto de 

violencia generalizada: tendencias, coincidencias y especificidades” en Sergio Aguayo (co­
ord.), Atlas de la Seguridad y violencia en Morelos, México, 2014, p. 263. http://www.casede.
org/PublicacionesCasede/AtlasMorelos.pdf

49	 �Douglas Wiebe, ‘‘Homicide and Suicide Risks Associated with Firearms in the Home: A Na-
tional Case-control Study’’, Annals of Emergency Medicine 41, 2003, pp. 771–782, en Cukier, 
Cairns, Op. Cit. p. 33.

50	  �Matthew Miller, Deborah Azrael y David Hemenway, “Firearm availability and unintentional 
firearm deaths, suicide, and homicide among women”, Journal of Urban Health, 79 (2002), 
p. 35, http://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC3456383/pdf/11524_2006_Article_76.
pdf.



Mujeres víctimas de violencia  armada 37

do.51 Esta tendencia discrepa de buena parte de estudios extranjeros que 
asocian la violencia contra las mujeres con el binomio vivienda y pareja 
sentimental.52

Al analizarse estadísticas nacionales de 1985 a 2010, se observa que tan­
to los homicidios de mujeres en la vía pública como los cometidos con arma 
de fuego han tenido un importante aumento a lo largo de los años. En 
1995, por primera vez, los casos de homicidios de mujeres en la vía pública 
superaron a aquellos cometidos en los hogares (situación que se mantie­
ne actualmente), y a partir del siglo xx el uso de arma de fuego es pre­
ponderante.53 

Estas tendencias demuestran que las mujeres padecen una doble violen­
cia, en sus hogares y en el espacio público, la cual está ligada a la violencia 
social generalizada. Si se comparan la variación porcentual de las tasas 
de homicidios con armas de mujeres y de hombres, se observa que la las 
primeras disminuyó menos que la de los hombres: entre 2011 y 2013 (-17% 
vs. -24%). Esto no es exclusivo de estos años, lo mismo se encontró al ana­
lizar las tasas entre 1985 y 2010, concluyendo que la violencia contra mujeres 
es un fenómeno estructural y responde en menor medida a la coyuntura.54 

Para abonar a esta idea, en Rio de Janeiro se encontró que ciertas me
didas implementadas contra violencia armada tuvieron mayor impacto 
en disminución de homicidios de hombres que de mujeres.55 Y algunos 
estudios recientes ya enfatizan la violencia fuera de la esfera doméstica: 
“en países con altos niveles de violencia letal, las mujeres tienen un ma­
yor riesgo de ser atacadas en la esfera pública, ya sea por pandillas o por 
el crimen organizado”.56 

La proliferación de armas de fuego tiene un impacto en la vida de las 
mujeres, tanto en la calle como en sus casas. Este binomio obliga a aten­
der no solo la entrada de armas ilegales al país sino también el otorgamien­
to de licencias de armas legales, las cuales se dan bajo laxos parámetros 
que ignoran el ambiente que se vive en el hogar. Es tiempo de cuestio­
nar el supuesto de que las armas legales serán usadas únicamente con­
tra un enemigo externo y en episodios vinculados con la delincuencia.

51	  �Las bases de datos se trabajaron de manera en que se filtraron todas las defunciones por 
homicidio ocurridas en vivienda, todas las que no entran en esta categoría son las incluidas 
en ese 81%.

52	  �Véase como ejemplo la siguiente cita: A nivel mundial, las mujeres tienen mayor riesgo de 
vivir violencia por parte de sus parejas en sus hogares, mientras que los hombres tienen 
más riesgo de vivirla por parte de conocidos hombre en el espacio público (traducción 
propia). Cukier, Cairns, Op. Cit. p. 21.

53	  onu Mujeres, inmujeres y lxi Legislatura Cámara de diputados, Op. Cit. pp. 39-41, 125.
54	  Ibid., p. 23
55	  Moura, Op. Cit., p. 39.
56	 Small Arms Survey, Op. Cit., p. 13.
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Los principales resultados de los homicidios de mujeres en México, entre 
2011 y 2013, son:57
•	 La edad promedio de las víctimas mujeres a nivel nacional (de homici­

dios cometidos con arma de fuego) fue de 33.6 años. 
•	 4 de los 5 estados con más homicidios de mujeres (cometido por cual­

quier medio) son los que tienen más homicidios de mujeres por arma 
de fuego en este periodo: Chihuahua, Estado de México, Guerrero y 
Nuevo León

•	 4 de los 5 estados con mayor número de homicidios por arma de fue­
go (de personas de cualquier sexo) son los que tienen más homicidios 
de mujeres cometidos por el mismo medio: Chihuahua, Estado de Mé­
xico, Guerrero y Nuevo León.

•	 Las dos últimas coincidencias apuntan a que los homicidios de muje­
res con armas de fuego no son un hecho aislado o ajeno a otras lógi­
cas de violencia, ya sea las perpetradas por otro medio que no sea un 
arma de fuego, o hacia hombres.

•	 Las 5 entidades con mayor tasa de homicidios por arma de fuego de 
mujeres son: Chihuahua, Guerrero, Coahuila, Nuevo León y Sinaloa. Once 
entidades del país tienen una tasa superior a la nacional (2.1). El Esta­
do de México, aunque destaca al observar los números absolutos, tie­
ne una tasa por debajo de la nacional (1.9).

•	 Se cometieron 716 homicidios de mujeres en vivienda con un prome­
dio nacional de 22.3. Están por encima de la media nacional 13 entida­
des, ocupando los primeros tres lugares el Estado de México, Guerrero 
y Chihuahua.

•	 Las 3 entidades con mayor número de homicidios de mujeres con vio­
lencia familiar cometidos con arma de fuego son: Estado de México, 
Chihuahua y Puebla.

57	  �Los principales hallazgos provienen del análisis de la información contenida en la base de 
datos de este tema, la cual puede descargarse en: http://desarmamexico.org/index.php/
que-hacemos/investigamos/armas-de-fuego-y-genero
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5 -18

10 - 59

60 - 117

118 - 276

277 - 539

539

462

425

Homicidios de mujeres con armas de fuego
2011-2013
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Tasa de homicidios de mujeres con arma de fuego 
2011-2013
Por cada 100 mil mujeres

0.2 - 0.5

0.6 - 1.2

1.3 - 1.9

2.0 - 4.0

4.1 - 9.9

9.9

7.9
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Homicidios de mujeres con arma de fuego
2011-2013
Cometidos en el hogar

0 - 6

7 - 18

19 - 31

32 - 45

46 - 82

67

82

71
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% homicidios de mujeres 
con arma de fuego 2011-2013
Del total de homicidios de mujeres

12 - 21

22 - 31

32 - 39

40 - 54

55 - 65

58
64

61

65
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Porcentaje de víctimas de mujeres de homicidios con 
arma de fuego 2011-2013
Del total de víctimas de ambos sexos

4 - 5

6

7 - 8

9 - 11

12 - 22

22
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